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Generación Tecnoadicta 
 
  
Más de 18 horas por día, de nuestras vidas, transcurren frente a una pantalla -tevé o computadora- o 
sosteniendo algún aparato moderno. Vivimos en una era totalmente digital, y cada vez son más, los 
argentinos que se suman al mundo cibernético y aprovechan las ventajas que ofrecen las nuevas 
tecnologías ¿Beneficio o adicción?  
  
Hablar por celular, navegar por Internet y mirar televisión se han convertido en hábitos tan cotidianos 
que ya los hacemos inconscientemente. Pero, si nos detenemos a pensar cuántas horas de nuestros 
días les, dedicamos nos llevaríamos una sorpresa: es casi nulo el tiempo que no estamos, de alguna 
manera, enchufados a un instrumento. El hombre del nuevo milenio vive en la era digital: sus 
costumbres y actitudes se ven influenciados por los nuevos equipos, pequeños y sofisticados, que la 
acompañan a todos lados y le permiten conectarse a cualquier lugar del mundo con sólo apretar un 
botón. Ya no hace falta ir a hacer las compras, ni al banco o a la oficina. Una persona en la playa, por 
ejemplo, puede transferir sus ahorros o leer noticias de último momento de un diario de Japón. Todo, 
absolutamente todo, desde un celular y cada vez son más las argentinos que se suman a este mundo -
que crea adicción- y aprovechan las ventajas, o desventajas dirán algunos, que traen las modernas 
tecnologías. 
Internet llegó a la Argentina en 1995 y desde entonces no para de crecer, crisis económica mediante. 
En un principio sólo accedían a ella personas altamente informatizadas, investigadores, 
programadores y genios de la tecnología. Con el tiempo el abanica se fue ampliando y ofreciendo 
posibilidades para tollos. La clase media encontró en los accesos gratuitos y en las locales de acceso 
público, la solución para pasar a engrasar el universa cibernética del país. Tanta es así que en 2003, 
el número de usuarios que usa la red son 5.400.000 o sea que se incrementó un 51% con respecto al 
año anterior. La cifra podría llegara 7,5 millones para fiel de año. Según la analista Nora D'Alessio, 
de la consultara D'Alessio IROL, en el interior del país se registró un crecimiento mucha mayor el 
año pasado: 1111 60%, contra un 12,11, en el Arca Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). "Es un 
crecimiento importante pero todavía falta que Internet llegue a los clases más bajas, como en Brasil u 
en Méjico", explica (ver Internet en América Latina). 
¿Pero quiénes son los que usan Internet? Hoy por hoy, la masa es mucho más heterogénea, pero el 
usuario, siempre según los especialistas, tiene un promedio de entre 24 y 28 años, un 43°/, pertenece 
a la clase CS, el 46%, tiene estudios universitarias y el 60%, vive en la región AMBA. Por otra parte, 
la mujer está ganando terreno, y en Carrier y Asociados aseguran que ya alcanzaron la paridad entre 
sexos. En cuanto al uso de la Web, para la amplia mayoría le sirve para comunicarse: más del 75%, 
se conecta al menos una vez al día y lo hace para mandar emails. Le sigue la navegación por sitios: se 
utiliza para buscar información, leer noticias online y mantenerse actualizado a lo largo del día, o 
para bajar archivos, especialmente MP3. Y los más jóvenes lo eligen para chatear. 
En cuanto a los accesos, el crecimiento fue dispar. Los usuarios mostraron su preferencia por los dial 
up sin abono: pasaron de los 500 mil que había a fines de 2002 a 730 a diciembre de 2003, según la 
consultora Carrier y Asociados. La razón es que, a pesar de que el costo de la llamada telefónica es 
mayor, permiten un control del gasto. Otra alternativa para que el internauta pague sólo por lo que 
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consume, ni más ni menos, son los cibercafés y locutorios. La cantidad de accesos desde lugares 
públicos, desde donde se conecta un tercio de los usuarios, creció un 160%. Allí, navegar cuesta un 
promedio de $ 1 o $ 2 la hora, precio sumamente atractivo para quienes, tal vez, no pueden afrontar 
el gasto de tener una PC en su casa y prefieren gastar su presupuesto en tiempo real de navegación. 
La posibilidad de pagar sólo cuando se usa el servicio no es algo exclusivo de Internet. A través de 
las cuentas prepagas, que utiliza el 80% de los abonados, los operadores de telefonía celular ganan 
clientes. El sector, que se recupera a pasos agigantados, supera al de la telefonía fija desde diciembre 
del año pasado: hoy cuenta con 8,1 millones de líneas activas, contra las 7,45 millones de líneas fijas, 
y cada mes se agregan unas 200 mil nuevas líneas. Este dato, que asimila a la Argentina al primer 
mundo, a primera vista sorprende, pero encuentra su explicación si se tiene en cuenta que, en una 
familia tipo, tal vez dos o tres integrantes cuenten con su celular propio, contra una única línea fija en 
el hogar. 
Otra cifra que llama la atención es que en el país existe cerca de un millón de familias con celular y 
sin línea fija. Gente de bajos recursos que nos puede mantener una línea fija, y que, a través de un 
celular con cuenta controlada, sólo paga el costo de la llamarla. Por otro lado, muchos eligen los 
celulares por una cuestión de comodidad: "La posibilidad de personalizar el número, porque uno 
llama a una persona y no a un lugar, y la movilidad resultan muy atractivos. La alta penetración de 
telefonía celular es un fenómeno mundial, sobrepasa dos o tres veces en cantidad a las líneas fijas", 
explica Pablo Tedesco, director de investigaciones de la consultora Prince & Cooke. Los nuevos 
celulares también ofrecen la posibilidad de enviar mensajes de textos entre aparatos, a un precio 
mucho menor que el minuto de llamada. Pero por ahora, sólo un 6%, aprovecha este servicio que es 
extremadamente popular en Europa y Estados Unidos. 
El atractivo que ofrecen los celulares más modernos es que se parecen cada vez más a una PC. En 
realidad, hoy, la tecnología tiende a converger hacia un punto en el que los distintos aparatos traen 
todo integrado. Ahora, se puede comprar un equipo que además de servir de teléfono, saque fotos 
digitales y permita enviar mensajes o navegar por Internet. Los distintos aparatos se parecen entre sí 
y ya es difícil delimitar cuándo se trata de un teléfono, de una cámara, una palm o PC.  
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Dependencia a Internet 
¿Duerme poco y navega mucho? ¿Prefiere chatear con un extraño a sentarse en la mesa familiar? ¿Se 
conecta veinte veces por día para chequear si llegaron nuevos mensajes? ¿Reconoce estos síntomas? 
Tal vea, usted sea uno de tantos que sufren lo que los expertos conocen como "trastorno por adicción 
a Internet", una nueva patología derivada de las costumbres del hombre tecnológico que podría 
generar en problemas físicos hasta psicológicos. Sin embargo, aún no existen cifras claras que 
puedan dimensionar este fenómeno. Por otro lado, nadie puede quitarle mérito a Internet: además de 
utilizarlo para comunicarse con amigos o buscar información, recientes estudios aseguran que la Web 
es útil para diagnosticar enfermedades mentales. Según tres investigadores de la Universidad de 
Higiene y Medicina Laboral de Londres, muchas personas que sufren depresión que no están aún ni 
siquiera diagnosticadas, realizan consultas por Internet y piden ayuda a especialistas a través de 
foros. Aparte, dicen, un 36% de los que consultan online aseguran que la ayuda que encontraron en la 
red fue decisiva para una posterior consulta a un especialista. 
 
 «»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»«»   
 



 
 

3 

Internet en América latina 
Si bien Internet registró un importante crecimiento en los últimos años, todavía falta un camino por 
andar. El internauta argentino es menos usuario que el mejicano o el brasilero. Allí, el uso es más 
masivo y la red logró entrar al hogar en formo abrumadora. En Brasil, existe una extensión en edad y 
en nivel socioeconómico que nosotros aún no alcanzamos' explica la especialista Nora D'Alessio, de 
la consultora D’Alessio IROL. En la Argentina, existieron distintos programas que intentaron acercar 
Internet a la gente de bajos recursos a través de los puestos de trabajo, pero el alto índice de 
desempleo hizo que los planes se frustraran. También se buscó que los chicos se acostumbraran a 
navegar y llevaran Internet a sus casas.  Además, al usuario argentino le falta dominar el lunfardo de 
Internet, algo que el  mejicano conoce muy bien. "En  lugar de usar los símbolos y  abreviaturas, aún 
escribimos con acentos en los chats y en los emails, algo que en otros países ya no se usa,"agrega 
D'Alessio. 
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Venta de computadoras en alza 
 
En el año 2002, se vendieron en el país 157.287 computadoras, teniendo en cuenta tanto las 
notebooks como las desktops, y durante 2003, el número subió a 452.007. Este salto para nada 
despreciable, es otro índice de la recuperación de la economía nacional. Para este año, se estima que 
la venta llegará a 607.69 unidades y 745.791 en 2005. "la gente está ganando confianza y vuelve a 
invertir en el rubro", aseguran en Hewlett Packard. También el auge de la fotografía digital dio gran 
impulso al mercado de las computadoras y de las impresoras 
 
Adictos a la tevé 
 
Cinco horas y 19 minutos por día es el tiempo que dedican los argentinos a mirar televisión. Esta 
cifra nos hace merecedores del primer puesto en el ranking de adictos a la caja boba en América 
latina, según datos de Ibope, empresa líder en mediciones de audiencia en la región. Además, 
superamos por lejos a los brasileros que, con cuatro horas y 47 minutos, ocupan el segundo puesto. 
Luego vendrían los chilenos, colombianos, paraguayos y peruanos, en ese orden. 51 se tiene en 
cuenta el sexo del televidente, las mujeres le ganan a los hombres: ellas dedican 4 horas y 31 minutos 
diarios, la mayoría viendo telenovelas, y ellos, cuatro horas y dos minutos 

 


